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De Ko Tao pasé a la isla de Ko Samui y luego a Ko Pha-
ngan, donde se hace la fiesta de la luna llena... ¡una 
locura!

Finalicé el viaje en Phuket, la “ciudad del pecado”… Desde 
donde demoré más de sesenta horas para volver hasta mi 
casa… Estoy en proceso de recuperación desde que regresé a 
Argentina… los 61 años que “llevo en la mochila”, desde el 11 de 
septiembre de 1954, se han comenzado a sentir… 
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Viajé en enero-febrero de 2016, unos 45 días, du-
rante mis vacaciones de verano.

Decidí ir a Tailandia porque me pareció un buen comien-
zo para conocer Asia, es fácil entenderse con las personas, via-

jar, es un país interesante por su geografía y cultura.
Fue una experiencia fascinante... Para comenzar solo compré el pasaje aéreo 

en Argentina, desde Buenos Aires hasta Bangkok, el resto fue improvisado 
sobre la marcha, viajé solo, cargando una pequeña mochila con lo impres-

cindible, poca ropa, pero tres cámaras, una Nikon grande, una Sony de 
bolsillo, una GoPro para bucear, además del celular… Fotos no faltaron…

Lo que más me gustó 
fue la gente, son muy 

hospitalarios y amables... 

Viajé en aviones, barcos, trenes, ómnibus, camionetas, autos, motos, 
Tuc-Tuc (versión motorizada del tradicional rickshaw, pequeño carro 

de dos ruedas tirado por una persona) y elefantes, caminando muchísi-
mo... recorriendo Tailandia de punta a punta... desde Bangkok hasta el 
“Triángulo del Oro”, donde se intercambiaba oro por opio, en el extre-

mo norte, en la triple frontera entre Tailandia, Birmania y Laos, hasta las 
paradisiacas islas del sur, como Ko Lanta, Ko Phi Phi y muchas otras… 

Dormí en lugares de todo tipo... en ciudades, pueblos, islas, playas...

Tengo muchas anécdotas... 
En un monasterio budista 
pude interactuar con los 
monjes, comer con ellos, 
charlar, preguntarles lo que 
se me ocurriese, participé de 
rituales budistas... aunque 
no entendía la mayoría de 
las veces de qué se trataba...


